El Informe sobre el Desarrollo Humano 2008
de la República Dominicana

Por José Israel Cuello Hernández

Debidamente escuchada la presentación de Miguel Ceara Hatton y de los comentaristas que me han precedido, queda muy poco por añadir.

Este informe, sin embargo, se aparta de los muchos estudios que se han hecho sobre este país ya sobre estudiado en un detalle: aborda frontalmente el problema de la desigualdad.

Desigualdad de oportunidades.

Desigualdad en el acceso a los servicios sociales.

Desigualdad en la distribución del ingreso.

Desigualdad en el acceso al poder político.

En suma, una desigualdad multidimensional expresada territorialmente y diagnosticada a través de un índice cuyo horrible nombre ilustra una realidad aún más pavorosa, el índice de “empoderamiento”  (¡ZAFA!) humano.

Vale una digresión:

Empoderamiento es un anglicismo literal, y aunque sea parcialmente traducido, es no más que apropiación.

Estimada la apropiación de los dominicanos de sus propios problemas por vez primera en el país en este informe, su precisión es cuestionada desde el primer momento por Temístocles Montás en su comentario introductorio, al haberse construido con cifras que corresponden a distintos períodos de análisis.

Podrán superarse algún día las deficiencias estadísticas, que es cosa bien difícil.

Podrá incluso mejorarse la estimación de este índice de apropiación, que como consecuencia es más difícil.

Pero, ¿podrá dejar algún día atrás el país las relaciones de poder que preservan la desigualdad?

Vale la pena contrastar el comentario de Temístocles Montás con el fenómeno electoral recién concluido.

Dice el Secretario de Economía que mucho ha avanzado el país en las reformas y cita las muchas leyes adoptadas y, según él, aplicadas.

Pero, aún así, las posiciones clave en la preservación de la desigualdad son controladas precisamente por los aliados que la crearon, en esa historia que él mismo nos recuerda.

¿Podrá superar la desigualdad un país que privatizó la generación eléctrica pasándola de monopolio público a oligopolio privado, con márgenes de rentabilidad tan excesivos que, sin subsidios, el sistema sería simplemente incosteable para productores y consumidores por igual?

¿O es que acaso quienes regulan ese sector están libres de conflictos de interés en la preservación de un estado de cosas cada vez más intolerable?

Para empezar, la reforma del sector eléctrico, la ley que lo regula ya reformado, se promulgó después de la privatización de su esencia, la generación; de la distribución son las pérdidas.

Otro aspecto:

¿Podrá superar la desigualdad un país cuyo sistema financiero goza de márgenes de intermediación elevadísimos, hijos de la ineficiencia que encarece el acceso al capital y privilegia los préstamos al comercio y al consumo?

¿Podrá superar la desigualdad un país cuyo sistema financiero goza del derecho al boche bochornoso de los regulados a los reguladores?

También en ese sector la ley que lo regula fue promulgada después de múltiples resoluciones que lo transformaron parcialmente, y la reforma esencial se ha realizado en realidad después de una crisis que pudo haberle hecho desaparecer de la faz de la tierra.

Un tercer aspecto:

¿Podrá superar la desigualdad un país cuyas instituciones son controladas por aquellos que impiden la llegada de productores más eficientes en todos los sectores de la economía, salvo hasta ahora en las telecomunicaciones?

Y otro:

¿Podrá superar la desigualdad un país cuyos maestros son la principal barrera a la elevación de la calidad de la educación?

Otro más:

¿Podrá superar la desigualdad un país cuyos médicos, en los hospitales públicos, son la principal barrera al acceso universal, territorialmente expresado, a los servicios de salud?

En fin:

¿Podrá superar la desigualdad un país cuya clase política está capturada por los intereses que más se benefician de la desigualdad?

Por los mismos que financian las campañas políticas y la compra de delegados en las mesas.

Pese a no vislumbrarse tal separación del poder político y del poder económico, este país continuará creciendo.

Las estadísticas macroeconómicas, incluso, seguirán mostrando resultados positivos.

Desde hace años los muestran y la desigualdad sigue creciendo con la macro, como destaca el Informe, y logra con ello que el Informe a su vez se destaque.

Pero la esperanza de un mañana menos desigual,

de mayor equidad en el acceso,

de oportunidades más justas,

de ingresos reales crecientes para adquirir bienes y servicios a precios cada vez más competitivos,

esa esperanza se aleja a la misma o mayor velocidad de la que crece este país.

Gracias.

Santiago, R. D., 3 de julio de 2008.
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